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M 0 R 1 A . N D \ D D E N I Ñ O S E N CARTAGENA 

TRKFLEXIONES SOBRE LAS CAUSAS QUE 

LA PRODUCEif. 

Continuación. . 
Examiaaqdocon alguoa detención 

el cuadro que antecede observare­
mos que un gran número da niñoa 
perece á consecueacia de las dificul-
t;ides que encuentra el organismo 
pura su desarrollo, privad(^ quizá de 
materiales nutritivos, ó por la iner­
cia dalos órganos encargado* de la 
tiaboracion de dichos materiales. 

La frecuencia con que muchas 
afecciones atacan simpáticamente 
los centros nerviosos haüei qutí el 
número d« niños que muer^jn con 
accidentes convulsivos apare¡ica,coíiii-r 
siderable. Tarubien lo es el de las 
afecciones que so diagnostican desde 
luego como localizadas «a dichas 
centro», como las encefalitia,; menin­
gitis etc. 

L ts inflamaciones del tubo diges­
tivo, privando de nutrición A uxi ore 
ganismo que tan imperiosas necesi-
d ades tieae, dan »n «arácter muy 
alarmante á estas enfermedades y no 
es de estrañar llegue á 188 eí nú* 
mero de individuos muertos á con­
secuencia de aquellas. 

Digno es de notarse la escasez de 
afecciones del aparato genito uri­
nario y aun las del aparato cirtular 
torio en esta ¿poca de la vida.^ 

No sucede loi mismo con las del 
respiratorio, sobre todo las que tie­
nen un carácter inflamatorio, lo cual 
debe atribuirsie á las variaciones 
bruscas dtí temperatura, tan comu­
nes en esta localidad y a la delica­
deza de los pulmones y de la piel de 
las criaturas, queno pueden resistir 
esos cambios súbitos á que impru-

dentomente se les espope, ya porqu » 
hay necesidad de lavarlos á cada 
instante, ya porque se les saca á la 
calle cuando hace demasiado frió ó 
el viento es muy fuerte. 

Las alteraciones de la sangre por 
mala elaboración no han producido 
num>;rosas víctimas.—Muchas mas 
han causado los agentes miasmáti­
cos que (sirviéndoles de vehículo el 
aií'equerespiramos)|envenenan la at­
mósfera yoriginan esas terribles en­
fermedades que endémica ó epidé-
micante se desarrollan y multipli­
can en una comarca. 

El año 1879 puede decirse que 
ha sido un año bueno relativamen­
te ala salud pública, pUesto qu-; no 
se han presentado (como por ejem­
plo sucedió en el anterior) esas epi 
demias defiebres eruptivas, cumo la 
viruela, el sarampión y icscarlalina 
y de fiebres lifoi.leas, de cuyas en­
fermedades el noríííiró de víctimas 
han sido muy reducido. 

El jagente especial que produce 
las intermitentes de todos tipos y 
formas, desde la más sencilla calen­
tura hasta la Ham?ida perniciosa ha 
causado algunos más estragos. 79 
niños han áticj^mbidoá su fatal in­
fluencia; y teniendo en cuenta que 
este venenó ataca átodas edade» y 
no con predilección á la primera in-
fandíá, ké ieóflapi'enüe que no es t^n 
it)significante su acción en estepais. 

Lo mí$mo puede decirse del crup. 
Esta enfermedad especifica recono­
ce cónip Causa, según el parecer dé, 
los médicos modernos de mas repu­
tación, un agente especial qiie exis­
te en lá atmósfera y de donde, por 
la respiración, penetra eu el orga­
nismo, desarrollando la terrible y 
mortífera dolencia que tan propia 
es de la primera infancia, que desde 
los 7 años en adelante quizá no se 
observe un solo caso en algunos 
años. 

Pero lo que más debe] llamar la 
atención es el número escesivo de 
niño» que perecen en Cartagena y'su 

término municipal durante el año, 
á consecuencia dé la difteria. 

¿Donde y bajo qué condicione» se 
produce ese miasma, efluvio, esporo, 
alga, bbeterio ó como quiera tlkttiar^ 
se ese agente que provoca la citada 
enfermedad? 

No es fácil, ni sencillo contíwrtfir 
categóricamente, pues en vez dé af-
tículo deberla escribir un tomo' acel>-
cfidetan interesante asunto. Mi obje­
to ai presente es solo llamar la aten­
ción sobre este asunto y publieáP la 
verdad para que los hombres eStii^ 
diosos, no solo de este pais sino has­
ta de los más apJu'tados, tengan co­
nocimiento del hecho y puedan,exa­
minadas las condiciones higiénicas 
de esta localidad, tomar anteceden­
tes paraseutar juicios y que de ellos 
broten conseoúencias útiles. Mas do; 
cien niños sucumben eHiCar6i^e«)á' 
anualmente por la difteria en pus 
diferentes msinifijstaciones jc bjet»-
merece la perttt ^arse er^el ^udio* 
de eéta enfermedad, con tanto Ri4is 
motivd cuanto qué^ en el pricrtero y 
segundo periodo de su evolución 
aparece bajo la capa más benigna 
que puede imaginarse, burlando il 
médico más sagaz y especimontado 
éimpidiendo por lo mismo quese la 
puede ataoar diíeota y eficazmenta 
en óptím oportuna. 

Examinando la»idefun«iofl«sppo-
ducidas por el crup durante el año 
1879.podemos formar ál sigaiente 
cuadro. 

Meses. Varones. Hembras.. TOTAI* 

Enero. . . 
Febrero . . 
Marzo. . . 
A.bril . . . 
Mayo . . . 
Junio. . . 
Julio . . . 
Agosto . . 
Setiembre . 
Octubre. . 
Noviembre. 
Diciembre . 

1 
1 
8 
3 
4 
3 
5 
3 
7 
9 
6 
3 

5 
4 ' 
2 
1 

11 
3 
3 
2 
6 
5 
4 
4 

6 
5 

10 
4 

15 
ü 
6 
5 

13 
14 
10 
7 

Total. 51 50 m 

Como se vé el sexo h^ pétééé In ' 
fuir en esta eníerpiedad, (iúdktfq^e^ 
ha sido igual el número d* íiî ois;̂  
que el de niñak qfib Man fatí^óiddí ' 

CoQ respecto ÍUedjád encbhti'á-" 
raos algunas diferencias quy cOnvtb 
me hacer constar. De Iqs. l 6 i ' iiittbs 
que Han falleciá'ó eñ ÍJáftágeBá y 
su tórníínoMunícipaHoliáii'lído^ 
Desde el nacímienío hasta búhiT • 

plir ifQ, a|td. . . . . • ' . ^i 
De más de un ^üó y î nóikî  1lé 

dos. . . . . . 1 . ., . 
De máe de dos año 
De rpasí de tres anos; . 
Do má^ de (ĵ uattro añbs. 
De pq^s dé cmco qubs. 
De mil# d,e seis años 

13' 

1 
De más da 7 anos y rî 4ríós-üe 8..: ^ 

í-i' , I ¡ l ! , > i J 

•"- ' "̂  -Totyii.' •!#••• 
Ñd tengo nofícfá' d4 'ÜM^^^^i/' 

cido d^l qrup n\t\gui;i niñ8 W ' ÍH ŝf-' 
gunda inTahcia. " " ' \ ' ' 

rie dicho aúJieste íííífaérbir^d'ejfáíi- ; 
clones se referiíl á tW Cfüd'kd, aWl-^'" 
baléis y térmtóoittuíiicipÍEil'y'diputa- ' 
ciones. Conviene attv^Wir (̂ üe ed 
Cartagena (sin coiítar'fós' bámós ' 
estramUN)íá)Pft4 liando 45 ntuertos. 
En San Antonio Abad 10: en Santa 
Lucia 2 y en las Diputaciones 44 á 
saber: / 
Aibujon.. . . 
Algar. . . . 
Aljorr»,, . , 
Alumbre*» • • 
Beai.. . i, , 
Campo-Nubla., 
Caftli<fraft . . 
Descargador, . 
£sComb|i;e|;^. . 
Hondpn.. ., f 
La I4í|gjla|pa4. 
Los Módicos ,̂ . 
La Palma. . 
Perin. . . . ,. . . . . .* 2 
PojiQ-Pstfecl^. , . f,,. .. ,, . 3 

T o t á i y 
Al examinar las acta¿ de defunci^p 

nes en dpi^de los dia^uóstícos de ítis 

i r I 1̂1 

2 

4 

2, 
% 

\ 
,•2., 

a i 
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UNA VEUDA EN EL MAR ROJO. 

EPISODIOS INVEROSIIVIILES 
POR ISIDORO MARTÍNEZ RIZO. 

—Y bien,—interrumpí á mi guia, 
—¿recuerdas las palabtaítf 

—SI, las recuerdo Shaib, más... 
—Dilas pues, Nagari,—le dije con 

imperio. 
—-ÍJuando iba á contestarme el 

indo-chino, levantaron el vuelo las 
dos aves. 

—Ya ves; se van,—le dije,—y tus 
palabras seiían vanas. TÍodO es üti 
sutíño Nagari; utt sueño.... <í una 
mentira. 

Me miró de hito en hito el indo • 
chino, asomando á sus ojos el des­
den mezclado con la compasión. 

— «Él que practique mi doctrina, 
dice Budda, hasta el cuarto grado' 
de perfección,—me dijo Nagari con 
una fésincera y ardorosa,-podrá vo­
lar como las aves....» 

—¿Acaso eres perfecto?—pregun­
tó al indo chino con el acento más 
irónico. 

—¿Quién sabe?—respondió,—haré 
la prueba. 

En aquol mismo instante los gi 
gantescos buitres hacian un giro 
circular sobre nosotros. Puso arabas 
manos Nagari sobre su boca en for 
ma do bocina, y con voz imperiosa 
les gpltó: , ' 

$Zz^ngrlQ BoKdd'QhaM^ssan^ Sa-
mana-Grautan (i).» 

(1) Tibet por Budda, primera y última 
enoanmoiou de Viobeaú. 

Casi instan-táneamente y sin vaci­
lación, bajaron los dos buitres hasta 
posarse á nuestros pies. 

Aquellos gigantescos aácipitres, 
que á poco nos derriba» con ef aire 
agitado porsuíf alas, puestósá nues­
tras plantas se amagaron con lá ntia-
yor docilidad. 

Yo estaba impresionado fuerte­
mente. 

De una parte, el temor de lanzar­
me á los aires sobre aquellos cor-
cele» del espació y en una dirección 
desconocida; de otra, el no menos 
terrible de perecer de frió sobrii las 
altas rocas, en las cuales quedamos 
prisioneros por consecuencia de la 
volcánica erupción. 

Yó no sabia que hacefr, si cabalga? 
ó é rehusar mí paílafren aéreo. 

Por fin me decidió mi guia. 
—Shaib,—me dijo,—el cielo ha 

oido raí ruego y nos 6am^#l3§4veA 
para que en ellas nos salvempa* d e ­
jémonos Uevar «obre su» IjQIHQSii #e 
acaban nuestros víveres, y eí fijo y 
el hambre nos harían mwr¡, 

Ya no.vaciló más, La, ci<sncií| roo 
llamaba con su oloquente vos;,, y. yo 
delMu vivir para la ciencia, bella, y 
casta beldad de quien cataba pnajT-
moradoi 

Diome su faja N#gari, q^» crucé 
por el papo del más cercafto áp JQs 
buities, y á ella me asi conv/^^za, 
quedando á poco emorcajadas sobr(e. 
la parte posterior del ave,coyj^§bsn' 
(tante pdüma constituía un asiento 
delicioso. o 

Entonces,; aquellos ^Q» ^^^ S'^.fr-
del espacio, í^^endi^rpji s i ^ al^^.^ 
partjfírwa ,,, . : . j , i . , -¡oii..ÍÍ^'».ÍIÍ^ .̂ 

Desde el primer in»tante de núes 


